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	La imputación temporal de los deudores incobrables en el Impuesto a las Ganancias. Su análisis a la luz de un acertado fallo del Tribunal Fiscal de la Nación 

Por el Dr. Richard Leonardo Amaro Gómez 



	

	Objeto
El fin del siguiente artículo es analizar el momento en que se debe imputar la deducción de los denominados deudores incobrables, en el Impuesto a las Ganancias. El análisis se hará en función de una reciente sentencia del Tribunal Fiscal de la Nación (en adelante, TFN).

Primeramente, repasaremos el marco normativo general de esta deducción para lo cual me basare en un trabajo anterior (1), para finalmente abocarnos al pronunciamiento del TFN.

(1) Tratamiento impositivo de los deudores incobrables en la legislación nacional y provincial. Por el Dr. Richard Leonardo Amaro Gómez. Trivia. Fecha 17/04/2012. Colaboración Técnica 170412. 

Marco normativo general
La Ley del Impuesto a las Ganancias (en adelante, LIG) regló en el artículo 87 inciso b) (referido a las deducciones especiales de tercera categoría) que:

"De las ganancias de la tercera categoría y con las limitaciones de esta ley también se podrá deducir: b) Los castigos y previsiones contra los malos créditos en cantidades justificables de acuerdo con los usos y costumbres del ramo. La Dirección General Impositiva podrá establecer normas respecto de la forma de efectuar esos castigos".

La ley admite dos métodos para deducir los créditos incobrables: 

a) el método de la previsión o 

b) el método de deducir incobrables en base a los valores reales.

Estas opciones están plasmadas en el artículo 133 del Decreto Reglamentario de la LIG, el cual establece:

"A los fines dispuestos en el inciso b), del artículo 87 de la ley, es procedente la deducción por castigos sobre créditos dudosos e incobrables que tengan su origen en operaciones comerciales, pudiendo el contribuyente optar entre su afectación a la cuenta de ganancias y pérdidas o a un fondo de previsión constituido para hacer frente a contingencias de esta naturaleza. Una vez que el contribuyente hubiese optado por el sistema de previsión, su variación sólo será posible previa autorización de la ADMINISTRACION FEDERAL DE INGRESOS PUBLICOS, entidad autárquica en el ámbito del MINISTERIO DE ECONOMIA Y OBRAS Y SERVICIOS PUBLICOS".

A su vez, el artículo 134 del Decreto Reglamentario de la LIG, regla normas referidas al cálculo de la previsión al indicar que:

"Se considerarán previsiones normales las que se constituyan sobre la base del porcentaje promedio de quebrantos producidos en los TRES (3) últimos ejercicios -incluido el de la constitución del fondo-, con relación al saldo de créditos existentes al inicio de cada uno de los ejercicios mencionados.

Los contribuyentes deberán imputar los malos créditos del ejercicio a esta previsión, sin perjuicio de su derecho de cargar los resultados del ejercicio con los quebrantos no cubiertos con la previsión realizada.

Si la previsión arrojase un excedente sobre los quebrantos del ejercicio, el saldo no utilizado deberá incluirse entre los beneficios impositivos. Igual inclusión deberá hacerse con relación a las sumas recuperadas sobre créditos ya castigados.

Liquidada la previsión normal del ejercicio en la forma indicada, se admitirá como deducción en el balance anual la previsión correspondiente al nuevo ejercicio.

Cuando por cualquier razón no exista un período anterior a TRES (3) años, la previsión podrá constituirse considerando un período menor".

Tanto uno como otro método para deducir incobrables conlleva a analizar los índices de incobrabilidad establecidos en la ley, dado que la incobrabilidad de dichos créditos se debe establecer en base a índices. Los mismos son taxativos, o sea, son los únicos admisibles fiscalmente. Pero sin embargo, la ley establece una excepción para créditos de escasa significación para los cuales requiere el cumplimiento de condiciones específicas. 

Los índices de incobrabilidad están establecidos en el artículo 136 del Decreto Reglamentario de la LIG, el cual establece en su primera parte que:

"Cualquiera sea el método que se adopte para el castigo de los malos créditos, las deducciones de esta naturaleza deberán justificarse y corresponder al ejercicio en que se produzcan, pudiendo deducirse los quebrantos por incobrabilidades cuando se verifique alguno de los siguientes índices de incobrabilidad:

a) Verificación del crédito en el concurso preventivo.

b) Declaración de la quiebra del deudor.

c) Desaparición fehaciente del deudor.

d) Iniciación de acciones judiciales tendientes al cobro.

e) Paralización manifiesta de las operaciones del deudor.

f) Prescripción".

Luego el artículo antes mencionado, regla una excepción referida a los créditos de escasa significación. Al respecto indica:

"En los casos en que, por la escasa significación de los saldos a cobrar, no resulte económicamente conveniente realizar gestiones judiciales de cobranza, y en tanto no califiquen en alguno de los restantes índices arriba mencionados, igualmente los malos créditos se computarán siempre que se cumplan concurrentemente los siguientes requisitos:

I - El monto de cada crédito, no deberá superar el importe que fije la AFIP, teniendo en cuenta la actividad involucrada.

II - El crédito en cuestión deberá tener una morosidad mayor a 180 días de producido su vencimiento. En los casos en que no se haya fijado el período de vencimiento o el mismo no surja de manera expresa de la documentación respaldatoria, se considerará que se trata de operaciones al contado.

III - Debe haberse notificado fehacientemente al deudor sobre su condición de moroso y reclamado el pago del crédito vencido.

IV - Deben haberse cortado los servicios o dejado de operar con el deudor moroso, entendiendo que en el caso de la prestación del servicio de agua potable y cloacas, la condición referida al corte de los servicios igualmente se cumple cuando por aplicación de las normas a que deben ajustarse los prestadores, estén obligados a proveer al deudor moroso una prestación mínima.

En el caso de créditos que cuenten con garantías, los mismos serán deducibles en la parte atribuible al monto garantizado sólo si a u respecto se hubiese iniciado el correspondiente juicio de ejecución".

Por último, la Resolución General N° 1457 referente a "Deducción de malos créditos. Créditos de escasa significación. Importe máximo" estableció:

"La deducción de los créditos morosos de escasa significación originados en operaciones comerciales, de conformidad con lo dispuesto por el artículo 87, inciso b), de la ley de impuesto a las ganancias, texto ordenado en 1997 y sus modificaciones y el artículo 136 de su reglamentación, será procedente cuando el importe total de cada crédito sea inferior o igual a la suma de diez mil pesos ($ 10.000), cualquiera sea la actividad involucrada".

De esta manera hemos repasado el marco normativo general para la deducción de deudores incobrables.

Los Hechos y la sentencia:
La litis del caso "Cambios Norte SA s/ recurso de apelación" planteado ante el Tribunal Fiscal de la Nación (Sala A), del 14 de Abril de 2012, versó sobre la deducción de deudores incobrables por parte de una compañía dedicada a la prestación de servicios de casa y agencia de cambios. 

La compañía de la referencia había deducido en su Declaración Jurada del Impuesto a las Ganancias, del período fiscal 2002, importes de créditos incobrables cuyo origen fueron operaciones realizadas con el banco "Connecticut Bank Of Commerce". Dicha entidad bancaria estadounidense no sólo había sido declarada en quiebra el 26 de Junio de 2002, sino que también el contribuyente le había iniciado acciones legales para obtener el reembolso de los créditos, ese mismo año. 

La cuestión central del conflicto no fue sí el deudor, en este caso la compañía estadounidense, cumplía con los índices de incobrabilidad. La cuestión se centró en que dichos créditos que habían sido deducidos como incobrables, fueron posteriormente recuperados en forma total, luego de la fecha de cierre del ejercicio fiscal. El contribuyente con 7 de Enero de 2003 había recuperado más del 40% de los créditos, esto antes de confeccionar y presentar la declaración jurada del tributo de marras. Luego, en enero de 2003 y octubre de 2005, el crédito había sido recuperado totalmente. 

El Fisco entendió que si se consideraban los hechos posteriores, el crédito no debió computarse como incobrable, más allá del cumplimiento de los índices que exige la normativa. 

Al respecto el Tribunal Fiscal de la Nación sostuvo:

• Que el artículo 136 del Decreto Reglamentario de la LIG, regla que la incobrabilidad siempre se debe considerar en el ejercicio en que se origine.

• Que el artículo 134 tercer párrafo también del DRLIG, establece que las sumas recuperadas de los créditos previamente considerados como incobrables, deben considerarse en el ejercicio fiscal en que se recuperen. 

El hecho de que se haya producido su recupero posterior, no imposibilita la deducción de los créditos incobrables. 

En definitiva, la deducción debe hacerse sin perjuicio de lo que suceda después del cierre, aún cuando ella se origine en el plazo comprendido entre el cierre y la presentación de la declaración jurada. Esto debido al principio de anualidad que tiene el impuesto. 

• Que la postura del organismo fiscal llevaría a desvirtuar el sentido de la inclusión en la ley del impuesto de marras, del instituto de los malos créditos, ya que una de las finalidades del mismo, es diferir el cómputo del crédito hasta su efectiva percepción, momento en que producirá la neutralización de la deducción oportuna. 

En palabras del TFN:

"En efecto, convalidar la tesis del organismo recaudador importaría vaciar de todo sentido la citada norma que prevé la inclusión como beneficio impositivo de las sumas recuperadas en ejercicios fiscales subsiguientes, mediante su reintegro al balance impositivo en el ejercicio que ocurra.

Es que toda vez que el responsable liquida el tributo de marras conforme el sistema del devengado, el instituto de la deducción de los malos créditos procura, simplemente, diferir el cómputo del crédito hasta su efectivo percepción, momento en el que se neutraliza la deducción oportunamente efectuada".

Por lo expuesto, el TFN revoca la resolución apelada con costas.

La reflexión final
Esta causa del TFN es sumamente interesante, porque si alguien me hubiese planteado el mismo caso que se analiza en la sentencia, nunca hubiese dudado en sostener que los créditos son deducibles. Independientemente de que luego del cierre del ejercicio fiscal, se logre su recuperabilidad, aún cuando esto acaezca antes del plazo de vencimiento para la presentación de la declaración jurada. No hubiese dudado en dar una respuesta, por eso llamó mi atención, porque consideró que no hay cuestión litigiosa alguna ni la debe haber. 

Este fallo refleja, según lo veo, un intento más del organismo fiscal para forjar la interpretación de las normas para incrementar la recaudación. Un hecho que a mi entender es inadmisible desde cualquier punto de vista, ya que pienso que el fin que debe cumplir la administración tributaria es aplicar el marco normativo de manera correcta y como corresponde, y no tratar de vulnerarlo con interpretaciones irracionales de las normas.

Pese al hecho inadmisible mencionado en el párrafo anterior, la sentencia analizada es una luz de esperanza ya que no fue necesario recurrir a la justicia nacional para lograr la interpretación correcta de la ley, sino que en esta instancia lo hace de manera acertada el Tribunal Fiscal de la Nación. Esta no es una cuestión menor y más considerando que el principio solve et repet no se aplica en esta etapa. 

Por último, más allá de lo complejo que resulta ser nuestro sistema tributario, es posible que cumplamos con todas sus normas, en todos sus niveles. No hace mucho, desde la administración tributaria nacional se trataba de impulsar un cambio en la cultura tributaria del país. Si bien fue un plan de acción acertado, pienso que el mismo debió estar dirigido no sólo a los contribuyentes sino también a los propios funcionarios del fisco, para que comprendan que la única manera de incrementar la recaudación es cumpliendo sus funciones de manera correcta, lo que implica respetar y hacer cumplir las leyes como corresponde. 
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